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sé obtiene el mismo resultado y puede aplicárselo 
cómodamente sentada ante el eSDeio de) tocador.cómodamente sentada ante el espejo del tocador.

Pida folleto explicativo para la aplicación.
Se 'vende en tos mejores Perfumerías a Pías. 0*00 frasco.
Pe no encontrarlo en su localidad le será remitido contra reembolso 
pidiéndolo ol fabricante: ANTONIO PUIG-Valencia, .293-BarcelonaBenito Perojo, el gran director español, que bien puede titulársele la 

esperanza española, luego de su admirable dirección en «Mamá». Tenemos 
noticias de otras actuaciones suyas, como director, que veremos en la

Fo»tfci*' o Banano va. notabilísimo s dor, en una interesante escena de la película < Suecessful Calamtty», cuyo
1*tulo esparo* no ha sidr dado todavía
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jína de las actrices que han alcanzado mayor reputación en la interpretación de personajes orientales, ha 
sido sín duda, Mirna Loy, que hoy pertenece al elenco de la M. G. M.



DEj[DE HOLLYWOOD 4

han gozado la dicha de la paternidad. Pero Wallace Beery ha resucite el asurv-Wat tace Beery y su esposa no _ 
to creándose una pequeña familia, como aquí podemos ver, y que son, de izquierda a derecha: George, la pe

car*! Ann y Bill. Carol Ann ha sido adoptada recientemente

Los repartidores de leche, en Ho
llywood, desempeñan ahora sus fae
nas a través de avenidas desiertas. 
El acostumbrado espectáculo que 
ofrecían las luminarias de la panta
lla regresando a sus casas al ama
necer, está pasando a la historia.

Antes había siempre cuatro o cin
co grandes tertulias todas las no
ches. Ahora se puede dar por muy 
dichoso quien tiene la suerte de ser 
invitado a una, o descubrirla.

Hay muchas razones, sin embar
go, para la quietud actual de la en 
otro tiempo jovial colonia del cine
ma. La necesidad de estudiar los 
diálogos para las películas parlantes, 
y la preponderancia de Himeneo, son 
dos de las causas primordiales.

Asi, ahora, quien asista a cual
quiera de los cabarets o restaurants 
famosos de Hollywood, encontrará 
más estudiantes que celebridades de 
la pantalla. El grupo de adoradores 
de Terpsicore en Hollywood, se hace 
notar por sii ausencia de las viejas 
guaridas.

Tómese a Joan Crawford, por 
ejemplo. Hubo una época en que di
fícilmente pasaba una noche sin que 
se le viera ganar una copa en al
gún concurso de baile, celebrado en 
locales famosos. Ahora se sienta 
tranquilamente junto a la chimenea, 
para oír los d¡:.cos fonográficos de 
su colección.

Jean Harlow frecuentaba también 
innumerables sitios de recreo, pero 
ahora se pasa las noches en su casa, 
estudiando sus papeles o trabajando 
afanosamente en la novela que hace 
tiempo está escribiendo.

Por su parte, Wallace Beery pro
clama que desde 1915 no va a fies
tas. El reputado actor de carácter se 
pasa las noches en el hogar, jugan
do con sus tres hijos adoptivos. Ade
mán, como se ha convertido en fa
nático de la aviación, la señora Bee
ry no le dejaría salir de noche, por 
temor a que emprendiera el vuelo.

Los hermanos Barrymore tuvieron 
una época en que marcaban el paso 
a los eventos sociales. Había que 
sostener su tradición de «real fami
lia». Las amas de casa se ufanaban 
por que realzara sus fiestas la pre
sencia de los Barrymore. Pero hoy en 
día, Lionel no se mueve de su casa, 
a menos que tenga que trabajar por 
la noche en alguna película. En 
cuanto a John, desde su matrimonio 
con Dolores Costello, se ha converti
do en el más fiel amante del calor 
hogareño, entre las estrellas del fir
mamento holly woodense.

El matrimonio también ha dejado 
sentir su influencia sobre Ben Lyon 
y Bebe Daniels. En otro tiempo, los 
más divertidos de la colonia; su ca
sa de Beverly Hills es ahora el sitio 
predilecto de solaz para ellos, excep

to en muy raras ocasiones.
Marie Dressler tiene tantos ami

gos, que hasta que vino a estable
cerse en Hollywood era una de las 
personas más solicitadas en las te- 
uniones. Ahora, que ha comprado su 
propia casa, dioe que quien quiera 
verla, la visite allí.

Lewis Stone, de vez en cuando da
ba realce con su presencia a alguna 
gran fiesta, pero desde que compró 
su rancho, hace vida de hidalgo 
campesino.

Los compromisos sociales de Clark 
Cable, no han sido nunca de capi
tal importancia. Cuando dispone de 
momentos libres, su pasión favorita 
es irse a parajes apartados o guiar 
su automóvil a los lugares donde 
una celebridad puede sentirse a sus 
anchas sin ser molestado.

Tenemos a Jim Durante, «el nari
gudo», que tan pronto como suena 
la sirena de las cinco de la tarde, 
en los estudios, dice adiós al trabajo 
y empieza a averiguar dónde hay 
alguna fiesta para pasar una noche 
divertida. «El narigudo» se lia pro
metido a si mismo quedarse en oa
sa por lo menos una noche al mes, 
pero hasta ahora no ha decidido 
cuál ha de ser ésta.

JUAN MENENDEZ

Catalina Barcena, la actriz exquisita, estrella de, primera magnitud en el firmamento cinematográfico, que 
retorna a Hollywood para «rodar» películas en español.—(Fot. Vandel, exclusiva para EL DIA GRAFICO)

América se lleva'a nuestra 
mejor aetri.7 cinematográfica
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Esta exquisita actriz, gloria de la 
escena española, partirá dentro de 
alguno» días para Hollywood, para 
oontinuar, bajo la marca de Fox 
Film, la producción de películas ha
bladas en español.

Hemos tenido el placer de saludar, 
la en su hotelito de la Colonia Me- 
tropoctano, donde nos hizo mani
festaciones interesantes relacionadas 
con la cinematografía. Y hablamos, 
también, de la seductora Babel nor
teamericana, que ella supo conquis
tar con su arte insuperable y con 
su belleza extraordinaria.

—Es una ciudad maravillosa—nos 
dice—y optimista, como todos los 
paires jóvenes. Un espléndido jar

dín. Ei clima ideal, la vida fácil, 
despreocupada. Los habitantes, ale
gres, cariñosos. Existen leyendas 
malas, pero hemos de tener en cuen
ta que las hay en todas partes, has
ta en los conventos. Yo guardo un 
grato recuerdo de allá; dejé muchos 
y buenos amigos. Algunos de ellos, 
son personajes importantes, que me 
trataron exquisitamente. Fui presen
tada a las primeras figuras de la 
pantalla y siento verdadera admira
ción por Marlene Dietrich, Greta 
Garbo, Ruth Chaterton, Brigitte 
Helm, Marie Dressler, Charles Cha- 
plin, Gary Cooper, etc.

Catalina Barcena ha triunfado ple
namente en Hollywood. Es la única

artista española que con una sola 
producción, «Mamá», del genial 
Martínez Sierra, ganó el aplauso, la 
simpatía y la admiración de todos 
los públicos españoles.

Hollywood, esta ciudad maravillo
sa, como ella dice, la reclama, por
que tiene deseos de sentirse orgullo- 
sa otra vez ante el tesoro incalcular 
ble de su talento.

Nosotros, amigos y devotos de la 
exquisita actriz, sentimos una pro
funda alegría viendo cómo ha sabi
do plantar el pabellón hispano en 
tierra extranjera y le deseamos en 
este segundo viaje toda la gloria que 
merece.

MARIO AftNOLC


